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Eos exámenes de Julio

Com ienza ya a preocupar a los estu­
d iantes la  cuestión de los exám enes de 
Julio, po ique aún no se ha realizado esa 
aspiración de todos que es la de (pie se 
consagre por ley defin itiva el período 
ex traord inario  de exám enes.

Pero este año. com o en los anteriores, 
el Consejo de la Facultad de M edicina 
ha de resolver el pedido estudian til en 
form a favorable p ara  nosotros pues ello 
significa hacer ju stic ia  y proceder con 
arreg lo  a  la lógica.

In teresa vivam ente, y así debe ser pues 
lo contrario  Sería absurdo  a las au tori­
dades un iversitarias que el exam en, que 
es la p rueba donde se investigan los es­
fuerzos de cada uno y donde se fiscaliza 
la  labo r del año, se verifique en las m e­
jores condiciones a fin de que realm ente 
sea en la p ráctica  de las cosas el medio 
eficiente de control que se desea.

A hora bien, es un hecho lógico y na­
tu ra l que se facilite al estud ian te  la elec­
ción de las fechas en que debe presen­
tarse  an te  el tribunal exam inador: en­
tonces lo h ará  el» las m ejores condiciones 
cuando sus conocim ientos se hallen de­
finitivam ente afianzados, cuando la p re­
paración  adqu irida  haya alcanzadt^ cL 
grado que desea y exije su conciencia 
de hom bre honrado.

Y esto repercute seria y d irectam ente 
sobre la  F acu ltad  cuya asp iración  bási­
ca y fundam ental ha  de ser. en esto, que 
el estud ian te llegue a las pruebas fina­
les en el m áxim un de su p reparación  y 
de sus conocim ientos.

Y el exam en de Julio contem pla p re­
cisam ente este interés, a la vez estud ian­
til y  de las au to ridades, pues no obli­
ga al alum no a presen tarse  a todas las 
p ruebas al final del año lo que represen­
ta  un esfuerzo enorme y a  veces im posi­
ble de realizar. Es este esfuerzo a que 
se ob ligaría  a! estud ian te el que acarrea ­
ría  consigo las preparaciones deficientes 
pues que, por ley natu ra l, el alum no se 
defenderá de las im posiciones au to rita ­
rias  yendo al exam en, no en las condi­
ciones en que realm ente qu isiera  h a lla r­
se sino en una form a sim plem ente acep­
table, forzado a  ello por una discip lina 
ilógica.

Debe concederse al estud ian te un nue­
vo período de exám enes con lo cual se 
conseguirá que el alum no alcance y rea ­
lice su deseo prim ordial: el de presen­
ta rse  a  las p ruebas con un caudal g ran­
de de conocim ientos que sea un título 
de orgullo p a ra  él y de ín tim a satisfac­
ción p a ra  la F acultad .

No debe negarse a los estud ian tes ese 
derecho inalienable que es el de poder 
rend ir exám enes cuando su preparación  
sea todo lo am plia y profunda que él 
desea.

No debe constreñírsele, p o ru ñ a  deter­
m inación absurda, a  ir, contra su volun­
tad , y aún con el conocim iento depresivo 
de un estado  imcom pleto, a las pruebas 
finales, obligándolo por una deleznable 
razón de orden cuando no de oficina a 
bu scar en el azar lo que él desearía  ha­

llar exclusivam ente en,el severo caudal 
de sus conocimientos.

No debe im ponérsele una fecha ‘única 
con el fin de m antener una discip lina 
fuera de lugar y absolutam ente despro­
vista de justic ia y de lógica, llevando al 
estud ian te con la m ás com pleta des­
preocupación de los postulados de la*

José Alberto Praderi
Term inó recientem ente su ca rre ra  este 

com pañero que honró a la m asa estu­
diantil* y en tra  ahora a honrar al C uer­
po Médico Nacional.

Sería tarea  vana pretender concretar 
en un artículo  to d a  su v ida ag itad a  y 
febril de estudiante idealista  y de com ­
pañero desin teresado y generoso.

Su larguísim a actuación está  fresca y 
palp itan te  en la m em oria de todos: des­
de sus prim eros pasos en el Comité or­
ganizado p a ra  im pugnar la elección de 
Decano de P reparato rio s del Dr. Lapey- 
re, pasando luego por su labo r incon­
fundible dentro  del Comité de Acción 
U niversitaria  y continuando por su obra, 
siem pre a ltru is ta  y noble en todos los 
problepnts que preocuparan  a. ios^estu; 
d ian tes, toda ella es tá  señalada por 
rasgos tan peculiares y por signos tan  
propios que es trabajo  inútil repetirla  o 
analizarla.

Estuvo siem pre del lado de la  justic ia  
y del derecho, contra  toda opresión, con­
tra  toda am enaza de despotism o; jam ás 
lo guiaron personalism os que le eran 
odiososos y que no a len taban  en su alm a 
de idealista  incorruptible.

Sirvió a la libertad  en un gesto peren­
ne, con la sinceridad de sus sentim ientos 
h idalgos, con la  valentía m oral de su 
tem peram ento.

€1 Concurso de Practicantes
R E P O R T A JE  AL D r. JO S É  IRA O LA

Con el propósito de conocer la opinión 
de alguno de los m iem bros del T ribunal 
del C oncurso de P ractican tes, nos entre­
vistam os con el Dr. José Irao la , uno de 
los m ás hábiles y seguros cirujanos con 
que cuenta el Cuerpo Médico N acional.

El Dr. Iraola accedió con toda genti­
leza a nuestros deseos y desde el prim er 
in stan te  sé som etió gustosísim o al inte­
rrogatorio  de práctica.

—¿P u ed e  decirnos doctor, su im pre­
sión de conjnto sobre el concurso de 
P rac tican tes?

— P ara  com enzar les diré que mi im­
presión al respecto es inm ejorable y creo 
tam bién que los dem ás colegas que in­
teg raban  este tribunal piensan sobre 
este p articu la r en una form a análoga 
pues no pueden ex istir dos opiniones

pedagogía, al esfuerzo de fin de año 
que debilita  sus fuerzas m orales y lo so­
m ete a la to rtu ra  de un surm enage an­
gustioso.

C oncédanse los exám enes de Julio, 
así lo exije la equidad y lo reclam a la 
razón, será p á ra  bien de todos: de los

* estudian tes y de la Facultad .

Era espontáneo, adm irablem ente es­
pontáneo en todas sus actitudes siem pre 
ab ie rtas  y a p lena luz; poseía la  intui­
ción de la  verdad  y el desprecio ingéni­
to de los prejuicios y de los intereses 
creados.

En todo m omento antepuso, con una 
inquebran tab le g a lla rd ía  espiritual, el 
móvil desin teresado al bajb utilitarism o: 
despreció las ventajas personales y res­
pondió a las insinuaciones cortesanas 
arreciando el em puje de su esfuerzo.

Así conquistó  por el im pulso único de 4 
su energía m órai y de su entereza de es­
píritu , contra la m ezquindad in teresada 
de sus enemigos, el am or de los com pa­
ñeros y la  adm iración y el respeto de 
todos.

R ecordar su actuación qquivale para  
los estud ian tes a observar un modelo 
de v irtudes m orales, a recoger una en­
señanza cálida: equivale a purificarnos 
todos un poco.

Hoy por la conquista de su título José 
A lberto P rad eri se aleja de nosotros que 
aún estam os em peñados en la  larga jo r­
nada; pero por su ideología, por sus sen­
tim ientos, en una. p a lab ra  por su alm a 
ab ierta  a  todas las solicitudes desinte­
resadas, en un gesto de am or y de a l­
tru ism o, P raderi continúa entre nos­
otros.

diferentes. Yo me he hallado  en varios 
concursos y puedo afirm ar que posible­
m ente es el grupo de estud ian tes de este 
año el que, en conjunto, ha dejado en 
mi la m ejor im presión.

— ¿Cree, Dr. que todos los concursan­
tes m erecían por su preparación , el 
puesto por el cual lian luchado?.

—Lo creo y con to d a  firmeza. Todos 
los estudiantes han producido la m ás fa­
vorable im presión en el ánimo del T ribu­
nal. Todos ellos han evidenciado condi­
ciones realm ente d estacab lesy  era pare­
cer unánim e de que habían  traba jado  
afanosam ente hasta  alcanzar una p repa­
ración que a todos h ab ilitab a  am plia­
m ente para  el desem peño del cargo.

— ¿Q ué puede decirnos de los prim e­
ros puestos que se han concedido?.

—Indudablem ente los estud ian tes que 
han alcanzado las m ás a ltas  posiciones 
han revelado ap titudes notables. En me­
dio de los m éritos del conjunto, que co­
mo acabo de decirles eran reales y posi­
tivos, no puede dudarse que los prim e­
ros puestos concedidos les han sido 
otorgados a estud ian tes m eritísim os que 
por sus traba jos, tan to  prácticos como 
teóricos, han dem ostrado una am plia, 
cu idadosa y razonada preparación, dig­
na por todo concepto del premio con­
quistado . Sería muy lam entable que los 
puestos ya existentes y los que se crea­
rán por el nuevo Presupuesto no a lcan­
zaran  p a ra  d a r ubicación, muy m erecida 
por cierto, a todos los concursantes.

,— ¿D e acuerdo con el desarrollo  de las 
p ruebas no puede decirnos algo sobre 
la orientación que los estud ian tes dan a 
su traba jo  p repara to rio  del concurso?

—Efectivam ente, puedo decirle, algo 
que in te re sa rá  sobre todo a los alumnos, 
que piensen presentarse a  los próxim os 
concursos. Yo sé que todos hacen un 
traba jo  de síntesis p a ra  el tem a oral y 
que se ensacan, si cabe la  p a lab ra , en 
el sentido de poder concretar en los diez 
m inutos de orden los tem as, algunos 
muy extensos y com plicados que figuran 
en la  reglam entación de las pruebas. 
Pero creo que no hacen igual o sem e­
jan te  traba jo  p ara  el tem a escrito en el 
cual, si bien se conceden noventa m inu­
tos, a veces no alcanza el tiem po p a ia  
desarro llarlo  con la am plitud  y la conci­
sión deseables. Y así, hem os observado 
escritos m uy buenos, perfectam ente lle­
vados en su desarrollo  progresivo pero 
que al final, o bien se no taba un ap resu ­
ram iento grande con visible reducción 
de lo que quería  expresarse o bien que­
daban  inconclusos y truncos. A hora 
bien, el pensam iento de este T ribunal, 
e ra  como siem pre, desfavorable p a ra  los 
trab a jo s  no com pletos y así han perdido 
puntos estud ian tes que m ejor ensayados 
hubieran hecho una síntesis m ás exacta 
que es lo que se exije en las m ism as 
condiciones del concurso. C onsidero, 
pues, que sería  de muy provechosos re­
sultados para  el estud ian te proceder, 
con respecto al tem a escrito, en idéntica 
o análoga form a que con respecto  al te ­
m a oral, es decir, tra ta r  por todos los 
m edios posibles de a d a p ta r  el punto que 
debe desarro llarse  al espacio de tiem po 
que para  ello se concede. En una p a la ­
b ra , el esfuerzo de síntesis que el alum ­
no realiza p ara  la p rueba oral deberá  
tam bién realizarlo, por su propia conve­
niencia p ara  la prueba escrita.

— ¿ O tra s  consideraciones que le haya 
sugerido el concurso, D octor?.

—Le diré así m ismo algo que he ob ser­
vado cuidadosam ente duran te el d esa rro ­
llo de la p rueba oral, no solo en este 
concurso sino en otros en que tam bién he 
actuado como m iem bro in tegran te del 
T ribunal. Me refiero a  qne debe nacio­
nalizarse, si es perm itido expresarse así, 
un poco m ás el estudio de los cuadros 
patológicos que exije el p rogram a del 
Concurso. Quiero significar que esos 
cuadros varían  un poco y a veces m u­
cho con los países, especialm ente eñ lo 
que atañe a la terapéutica que debe se-
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en seda °  hiI° ’ curvas y rectas, autoclavadas. 
l’.a,a1D yec ta r sin trasp asam iento, esterilizadas.

H IP O D E R M IC A S , en cajitas de cien am pollas.
A l, TO (¿R IE O S LEXOISM A.XI), cierre p ara  suturas.
G A T G V T , poli -autoclavado, de 1 m etro y 2 1/2 m etros.

,p a ra  P rep a rar instantáneam ente el Licor Iodurado de Tarnier.
„ „ AS, nY .TÍ-yA .? . ’ au to?lav ad os, largos, para  operaciones, presentación a seco.
H1IA» R E  KROA< IR de alum inio, anteclavado , en tubos de vidrio 
L.AM BNARIAS flexibles, au toclavadas, en tubos de vidrio.

b ® ^ ^ t e a U» con disco de retención, flexibles, autoclavadas.
M A S C A R A S  para  cloruro de etilo, del D r. Siffré, paten tadas.

¿e l doctor Botey, para  drenaje en el conducto de las otorreas.
A , . , en tubitos de vidrio, au toclavadas a  120 grados.

L íxÍ i 1* IÍE <  K ’ esterilizada, d irectam ente inyectable.
P O M A D A S  R IN O L O G 1C A S, esterilizadas.
Tenemos en existencia todos los productos de los L aborato rios de Robert y C arriere, renovados frecuentemente.

Agentes exclusivos para el Uruguay:

; i i i x i m © © to lo
A s o lic itu d  re m itir e m o s  m u e s t ra s  y l i t e r a tu r a  a  lo s  s e ñ o re s  m éd ico s  y  e s tu d ia n te s  de m e d ic in a .

ftonhv itfeo

guirse. En general los estud ian tes que 
leen naturalm ente libros extranjeros, 
repiten los cuadros,’ y en p articu la r ( in ­
sisto sobre todo en esto) la m edicación 
sin tener en cuenta las condiciones y 
ca rac terís ticas de nuestro medio. Así 
por ejemplo, p a ra  c ita r nn hecho con­
creto y del concurso últim o, le diré que 
gran  núm ero de estud ian tes daban , co­
mo tratam ien to  del crup, 15 ó 20 c. c. de 
suero antidiftérico, terapéu tica de orden 
en otros países donde los sueros contie­
nen m uchas unidades antitóxicas, pero 
com pletam ente ineficaz, entre nosotros 
donde los sueros son m ás débiles. Creo, 
en general que para  no c ita r m ás hechos 
particu lares, que sería  conveniente y 
muy provechosa una independencia un 
poco m ayor del estud ian te con respecto 
a  los libros y una consagración m ás 
cu idadosa a la  clínica m ism a y a  la ob­
servación d irec ta  de los hechos. L levan­
do el libro como guía precioso e indis­
pensable, sostengo que el alum no debie­
ra  fijar su atención con todo empeño en 
observar y analizar los cuadros dentro 
de nuestro mismo medio y con preferen­
cia la  terapéu tica que se usa  entre nos­
otros, con lo cual, al tiem po que expon­
drían  las d iversas cuestiones con m ayor 
exactitud  y veracidad  hab rían  dem os­
trado  un loable propósito  de hacer estu­
dio razonado y verdaderam ente clínico 
y no la repetición, a  veces fa lseada, de 
estudios y trab a jo s  extraños.

— ¿T iene doctor, a lguna observación 
respecto a las pruebas o a las clasifica­
ciones?

—Puedo adelan tarle  algo que es inte­
resante. L a p rueba de la  ligadura , elim i­
n ad a  ya de los concursos en Europa, 
persiste  aún en nuestro  país y creo con 
cierto derecho pues ella obliga a  una re­
visión del trayecto  arte ria l que es, sin 
duda, una adquisición p ráctica y de pro­
vecho. Pero dejando a  p arte  esto, le diré

que era opinión m ía, luego com partida 
por el tribunal, reducir los puntos a d a r­
se en esa prueba. Me b asab a  p a ra  ello 
en que ella está  som etida, en parte , a la 
casualidad  y a las decisiones del azar y 
que por tan to  no era lógico que se ap re ­
c iara  en form a sem ejante a las o tras dos 
que constituyen realm ente lo fundam en­
ta l del concurso. De allí mi pretensión, 
que halló am biente propicio entre mis 
com pañeros, de estab lecer una califica­
ción m ás baja  dados los m otivos que le 
he expuesto y que los estud ian tes todos 
com partirán  pues ellos saben  bien, pol­
los exám enes de A natom ía to d a  la  vera­
c idad  que encierran m is aseveraciones 
sobre lo que existe de suerte y de azar 
en esa p rueba y como en ella influyen 
circunstancias caprichosas que son im ­
posibles de elim inar.

— ¿No tiene doctor, algo que m anifes­
tarnos respecto a  los tem as de la  2.a p rue­
b a  sobre los cuales los estud ian tes tanto  
han  hab lado?

—El T ribunal decidió después de una 
am plia y p ro longada discusión, proce­
der a un exam en m inucioso de los tem as 
pues creyó que den tro  de ellos pueden 
estab lecerse una serie de m ejoras y mo­
dificaciones. A sí,[por ejem plo, el T ribu­
nal p iensa que algunos de esos tem as 
debieran  ser p recisados algo m ás p ara  
qu itarles todo lo que tienen actualm ente 
de difusos y poco claros, lo cual se pres­
ta  a  d iversas in terp re taciones que, en 
últim o térm ino, repercuten en perjuicio 
de los propios concursantes. O tros de 
ellos debieran  ser aco rtados po rq u e  son 
dem asiado extensos y, po r lo tan to , d i­
fíciles de concretar bien en los escasos 
m inutos que se dan p a ra  ello. Asi m is­
mo ha pensado que sería  m enester au ­
m entar un poco su núm ero, con tem as 
que realm ente sorprende no sean de 
obligatoriedad , como deb ieran  serlo  An­
gina de pecho, A sisto lía , JUlcera perfo­

rad a  gastro-duodenal, etc. No creo que 
los estudiantes protesten contra esa añ a­
d idura pues ella se vería bien com pen­
sad a  con las m odificaciones y reform as 
que antes he m encionado y que tan  ú ti­
les y beneficiosas resu ltarían  p ara  los 
concursantes. Creo que esa revisión de 
los tem as se h a rá  práctica pues para 
ello existió m ucho entusiasm o dentro 
del T ribunal, y como form aban parte  de 
este algunos m iem bros del ac tual Con­
sejo, es de esperarse que algo por lo me­
nos de lo hablado  se realice y se con­
vierta  en realidad , lo cual sería , a  no 
dudarlo , de provecho p ara  todos.

—¿Q ué puede decirnos doctor, de las 
p ro testas que conocemos acerca de algu­
nas resoluciones del tribunal?

—P ara p rincip iar le d iré  que es real­
m ente superior a las fuerzas hum anas 
una clasificación absolutam ente exacta 
sin defectos de ninguna Índole. Im agí­
nese la tarea  que representa d a r  número

Garayalde Hermanos
Instrum entos de Ciru¡ía,

Recesarías de Labora torio , 

Productos de Dr. B rub le r, Leipzig 

D rogas y Productos Quím icos.

Especia lidades fa rm acéu ticas.
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y establecer el orden de llegada a tre in ta  
y cinco concursantes, todos ellos bien p re­
parad o s como lo m anifesté anteriorm ente 
y por tan to  con títulos bien adquiridos 
p ara  triunfar. Por lo tanto, que haya a l­
gunos descontentos, no puede ex trañ ar­
me y se explica tanto m ás cuanto que 
todos creen haber hecho bien las cosas 
y como partes in teresadas hay en ellos 
apasienam ientos muy explicables por 
o tra  parte . El T ribunal, ha procedido 
con toda rectitud e im parcialidad , sin 
ánim o preconcebid© y sin ideas ni sen­
tim ientos a p rio ri de ninguna especie. 
Ha procedido siem pre anim ado por el 
m ás estricto  deseo de justic ia , y con el 
afán de juzgar a todos con igual criterio  
y  m edir a todos con idéntica m edida. 
Si ha habido  in justicias únicam ente 
puede cu lparse a la natnraleza m ism a 
de las p ruebas y a  les defectos y dificul­
tades del concurso en si m ismo, pero 
nunca a  nuestra  voluntad ni a  nnestra
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intención. Le repito , e insisto  p a ra  t r a ­
ta r  de b o rra r  todo lo que pueda decirse 
en contrario , que el T ribunal ha d es­
em peñado su m isión con el deseo de 
hacer realm ente una ju stic ia  ún ica que 
considerara  a  cada estud ian te  en si m is­
mo y dentro  del conjunto con ánim o se­
vero V sin d istingos de ningún género.

Con estas  p a lab ras  term inam os nues­
tra  en trev ista  con el Dr. Irao la , no sin 
an tes ag rad ecer al reputado  ciru jano la 
benevolencia con que h ab ía  acogido 
nuestro  pedido de reportaje.

H abíam os obtenido así la opinión de 
uno de los m iem bros del T ribunal acer­
ca  del Concurso, que ahora  ofrecem os 
a  nuestros lectores que ap rec ia rán  una 
vez m ás la  am plitud  de esp íritu  de En 
E studiante L ibre que recoge las ideas 
de los dos bandos que se h a llan  tren te  
a  frente: los concursantes y los m iem ­
bros del ju rado .

Así o ídas am bas p a rte s  se p o d rá  juz- ¡ 
g a r con ex ac titu d  sin apasionam ien tos 
ni prejuicios lo que pasó  y hubo du ran te  
el últim o Concurso de P rac tican tes.

Para el C onse jo
D esem peñando*todavía el Dr. Rical- 

doni el puesto de D ecano, presentó  nues­
tra  A sociación el proyecto  siguiente, de 
que es au to r el com pañero Julio L oren­
zo y Deai.

i.» A um éntase en 25 pesos anuales, la 
pa ten te  de los m édicos que tengan  m ás 
de 5 años de ejercicio. D icha ren ta  será  
en treg ad a  ín tegra a  la  F acu ltad  de Me­
dicina.

2. ° El Consejo, anualm ente, p a sa rá  
una circu lar al Decano, D irectores de 
Institu tos, Profesores, Jefes de Clínica, 
etc., por la que se encarecerá, donen el 
sueldo que perciban , ya  sea en to ta lid ad  
o en parte , con destino  a dicha renta. 
Esa c ircu lar será firm ada  de puño y le­
tra , por el D e can o ,y  se u sa rá  p a ra  su 
envío, el m ismo procedim iento, que p a ra  
la citación del T ribunal E xam inador.

3. ° Con ese fondo se crearán  tan tos 
puestos como lo perm itan , de asisten tes 
de cursos, ya  sea Clínicos, P rácticos o 
Teóricos, ad jud icab les por concurso de 
oposición a  egresados que no tuvieran 
en el m om ento de su presentación , m ás 
de tres años de recibidos.

Aún el ac tual Consejo, no lo ha  colo­
cado en tre  los asun tos dignos de su 
atención. A tribu íam os ta l cosa, al he­
cho de que éstos son m últiples e im por­
tan tes.

Pero no querem os d e jar de contestar 
un argum ento  que se ha hecho en contra 
del proyecto, y que por su calidad  nos 
ha  convencido de las excelencias de 
nuestra  in iciativa.

Nos dicen: ¿y qué ta reas  van a  des­
em peñar esos A sisten tes de Cursos? 
¿A caso las m ism as que desem peñan  los 
ac tua les A sisten tes honorarios y Jefes 
de C línica adjuntos?

N osotros respondem os: si, con la d i­
ferencia de que, por ínfim a que fuera la 
rem uneración, h ab ría  derecho a exigir­
les verdadero  trab a jo , desem peñando 
entonces con verdadero  entusiasm o, la 
ta rea  de inculcar pequeñas nociones im ­
p o rtan te s  y p rác ticas  a  los d iscípulos, 
las que no son, por lo general, m otivo 
de la  atención del Profesor, perm itién­
dole de ese m odo, el desarro llo  de un 
curso concienzudo, elevando así su po­

sición y revistiendo a su p a lab ra  de Ver­
d ad e ra  au to ridad .

Con esos aux iliares de la enseñanza, 
se lo g ra rá  lo que exige una buena peda­
gogía m édica; es decir: por un lado la 
existencia de un verdadero  clínico, p ro­
fesor elevado y orien tador de la  enseñan­
za, y la investigación, puesto codiciado 
en nuestra  F acu ltad , y por otro, la ad ­
quisición, por p arle  de los d iscípulos, de 
la enseñanza p ráctica , real, y viviente, 
necesaria  al ejercicio m édico de todos 
los m om entos y de todos los lugares.

L ograríam os que el profesor no fuera 
—como decía el Dr. S oca—«un ca ted rá ­
tico ram plón o un vu lgar repetidor de 
m anuales», y que el estud ian te, saliese 
arm ado con una sum a de conocim ientos, 
de la M edicina d iaria , que le perm itiera 
com eter el m enor núm ero de errores 
exigible en un novicio o principiante. 
Al mismo tiem po, procediendo de ese 
modo, los aux iliares de cursos equili­
b ra rán  lo que de artific iosa y teórica 
tuv iera  la enseñanza del m aestro .

En el núm ero próximo., com entarem os 
lo que, a nuestra  opinión, constituye la 
p a rte  fundam ental del proyecto, por lo 
dem ás ya com entada en detalle  y de un 
m odo irreba tib le , en la exposición de 
m otivos con que se acom pañó al p ro ­
yecto al elevarlo  an te  el 11. Consejo; nos 
referim os a la donación que, de su suel­
do o p arte  de él, h a rán  los profesores 
p a ra  el fondo conque se pagarán  los 
puestos de aux iliares de cursos proyec­
tados.

L a A so c iac ió n  de  lo s  E s tu d ia n ­
te s  de M ed ic ina  es la  d e fe n so ra  
d é lo s  fu e ro s  e s tu d ia n ti le s .  A p o r­
te  su  c o n c u rso  a  la  a cc ió n  qu e  
d e s a ro lla .  H á g ase  socio . Si y a  
lo  es, p ro c u re  c o n v e n c e r  a  a lg ú n  
■com pañero.

(Sarta abierta

A l D r . M a n u e l  Q u í n t e l a ,  P r e ­
s i d e n t e  « le í T r i b u n a l  e n  e l  
ú l t i m o  C o n c u r s o  «le P r a c t i ­
c a n t e s  I n t e r n o s  d e  l a  A s i s ­
t e n c i a  P ú b l i c a .

De mi m ayor consideración:
En esta  índole de concursos, juzgar es

com parar.
Un trab a jo  desligado  de las relaciones 

com parativas de los otros, pod ría  ocu­

p a r ind istin tam ente cualquier situación 
en la escala de las clasilicaciones. De­
pende del tribunal que lo juzgue y del 
punto de v ista que se utilice p ara  este 
juicio.

Todo fallo tiene que ser necesaria­
m ente relativo , porque sería  ingenuo 
querer buscar m éritos abso lu tos a expo­
siciones trazad as  a la ligera por estu­
d ian tes que, debido al hecho mismo de 
ser estud ian tes, se ven lim itados a repe­
tir  con m ás o m enos exactitud  los luga­
res com unes que traen  todos los textos.

De nad a  sirve que a un trab a jo  se le 
adjudique los puntos que, según el cri­
terio  general de la m esa le correspon­
den, si se clasifican otros con no tas que 
no están  de acuerdo con ese criterio  ge­
neral.

Un concursante puede no halla rse  con­
forme con las clasificaciones que se le 
han asignado, ya sea porque, dentro de 
ese criterio  general de la m esa, ocupa 
un lugar que él cree que no es el que le 
corresponde, ya  sea porque hab iéndo­
sele asignado un lugar p a ra  él justo , hay 
según su m anera de ver, colocados otros 
trab a jo s  en puestos que no son los p o r 
ellos m erecidos.

H ablo sin referirm e a ta l o cual con­
curso.

A hora bien, dado  este ca rác te r exclu­
sivam ente relativo  de los fallos de un 
T ribunal ¿puede este T ribunal d a r expli­
caciones a un concursante que las soli­
cite si com ienza por negar a este el d e ­
recho de la p a lab ra?  Si no escucha las 
razones que tiene un concursante p ara  
e s ta r desconform e con un fallo ¿exp lica­
ciones de qné, puede d a r un T ribunal?

Hemos visto que sería fácil, a islando 
a  un trab a jo  de las relaciones necesarias 
que debe m antener con los o tros p ara  
ser juzgado, colocarlo ind istin tam ente 
en uno u otro escalón de la lis ta  de m é­
ritos. ¿R esis tiría  ninguna exposición de 
esta  clase a un análisis m inucioso sobre 
su valo r in trínseco? Lo razonable sería, 
cuando un concursante desconform e in­
te rro g a  a un T ribunal, que éste oyera 
los m otivos en que b asa  dicho pedido.

Refiriéndom e a l Concurso de P rac ti­
can tes efectuado hace pocos d ías, existe 
un punto in teresante: el T ribunal ha  m a­
nifestado en núblico « que posiblem ente 
se me h ab ía  o torgado  una clasificación 
m ás alta  de la  que me correspondía». Si 
la m esa se desdice de sus fallos ¿ en qué 
quedam os? ¿ El lugar que ocupo en la 
lis ta  de los P ractican tes acep tados ¿es  
el m ío? ¿ sí o nó ? En lo que a  m i m e toca 
solo encuentro una solución: consultar 
al Consejo de la A sistencia P úb lica  p a ra  
que m e ind ique si considera válidos los 
derechos por m i adqu iridos al haber 
sido acep tado  en el lugar que ocupo, o

PRODUCTOS LACTEOS KASDORF
D E  L A

“ G R A N J A  L A R R A Ñ A G A ”
(Irureta Goyena, Etchegaray & <2ia.)

C A LLE U R U G U A Y , 1 1 3 0  E A T R E  R O A D E A U  Y  P A R A G U A Y

Cectíe Kasdorf m aternizada y tttalteada

Sopa de Malta Terrien Yoghurt Kasdonf
Vcgalmina (leche albuminosa)

Yocrema (babeurre)



4 EL ESTU D IA N TE L IB R E M ontevideo, Junio 15 de 1921.

/"▼ Un polvo adherente antiséptico
w /V r l  V- d  ”  que sostiene los d ientes firme y 

confortablem ente en la boca y  evita el dolor de encías 
y la salivación ......... .......  ........__________________

Tycos
T e r m ó m e t r o s  C l ín ic o s

AGENTES EXCLUSIVOS

Del Castillo y m ora les
Telef. 615 (Central) Uruguay, 1100 c$q. Paraguay.

si teniendo en cuenta las m anifestacio­
nes del Tribunal, p rocederá a  nuevas 
clasificaciones.

A lv a r o  B u ín a f á m a .
Montevideo, Junio 7 de 1921.

D o n e  u n  l i b r o  p a r a  l a  B i ­
b l i o t e c a  «le l a  A s o c i a c i ó n  «le  
l o s  E s t u d i a n t e s  d e  M e d ic i n a .

e i control de clases

El Consejo de la  F acultad  de M edicina 
no ha  querido todav ía resolver favo ra­
blem ente la fórm ula in tegra l de los es­
tud ian tes en la que se so licitaba la  li­
bertad  absolu ta de los estudios, esto es, 
la  elim inación definitiva de todo m edio 
de control que no fuera el exam en rigu­
roso y planteado dentro de lo que acon­
sejan la lógica y la  razón.

H a resuelto conceder al profesor una 
fiscalización de sus alum nos, fiscaliza­
ción que deja lib rada en cierto modo a  su 
criterio  pues no se establece claram ente 
en que consislirá el testim onio de que el 
estudiante ha cum plido con sus obliga­
ciones y realizado los trab a jo s  teóricos 
o prácticos de rigor.

Q ueda p lan teada aún la  existencia de 
la  L ibreta  Escolar, aunque con peque­
ñas m odificaciones y reform as que no 
la a lteran  en sustancia ni la  cam bian 
radicalm ente en su estruc tu ra  íntim a.

_ La L ibreta Escolar, id ead a  y estable­
cida por el Dr. R icaldoni en su 2.° D eca­
nato representa, aún con sus graves in­
convenientes y defectos, pese a  las crí­
ticas a veces exageradas que ha m ere­
cido, el prim er paso hac ia  la ¡indepen­
dencia com pleta de los estudios.

Señala un afán encom iable de llevar 
al estudiante camino de la  libertad , eli­
m inando m edios de fiscalización ab su r­
dos basados en principies de una ideo­
logía ancestral, destruyendo controles 
que son, en la realidad  v erdadera  de los 
hechos, contrasentidos incalificables.

R epresenta un ansia  de perfecciona­
miento del actual estado de cosas, el 
prim er avance todav ía un poco tím ido e 
incierto hacia la  renovación y depura­
ción de costum bres arcaicas, de d iscip li­
nas viejas en antagonism o definido con 
las m odernas corrientes de libertad  y de 
dem ocracia.

N aturalm eete que la L ib re ta  E scolar 
no in terpreta  en su intención y en su 
ánimo sinó un ensayo capaz de ser per­
feccionado a  m edida que se vayan co­
nociendo sus defectos, susceptible de ser

am pliado y pulido de acuerdo con los 
datos que resu ltaren  de la observación 
d irecta  y sin prejuicios de la realidad .

Por eso ella es to d av ía  un elemento 
em brionario, si cabe la  p a lab ra . Tiene 
aún serios defectos en su concepción 
m ism a y serios defectos que le son añ a­
didos, a  veces a pesa r de ella m ism a y 
de su espíritu , por in terpretaciones an­
to jad izas y caprichosas cuando no m al 
intencionadas.

No es por lo tan to  el ideal de los estu­
dian tes que la  reconocen y la  aceptan  
sin em bargo, como un esfuerzo de me­
joram iento.

El estud ian te exije m ás, mucho m ás; 
quiere la  libertad  ab so lu ta  de estudios, 
sin trab a s  ni co rtap isas, sin im pedim en­
tos d iscip linarios que ta l son en la p rác ­
tica las fiscalizaciones a que se som ete 
su labor.

Q uiere gu iarse en la o b ra  em prendida 
únicam ente por su deseo superior de 
ap render y de realizar.

Q uiere m arch ar p o r el cam ino libre 
sin que lo lleven de la m ano y sin an d a ­
dores que ha tiem po que no los nece­
sita.

Q uiere dem ostrar que surje del fondo 
de su naturaleza m ism a el im pulso ge­
neroso que lo alien ta , y que es el acicate  
inconfundible de su honradez esp iritual 
el que lo guía y lo conduce por la senda 
recta  que ha  trazado  su p rop ia  vocación.

C O M E N T A R IO S
Sobre un Concurso de Practicantes

A  m a n e r a  «le p r ó l o g o

El fallo del T ribunal es inapelable. 
E stas p a lab ras , que dicen los reglam en­
tos y que todos conocem os, significan 
que no se puede ap e la r de las decisio­
nes de la  M esa, pero no quieren decir 
que el T ribunal es m oralm ente irrespon­
sable de sus fallos.

Un T ribunal que tiene abso lu ta  liber­
tad , como sucede en estos casos, p a ra  
em itir juicios y d ic ta r clasificaciones, 
debe siem pre saberse  g an a r la confian­
za y la  estim ación de los concursantes, 
p a ra  que estos, ob ligados necesaria­
m ente a  acep ta r sus resoluciones, lleven 
la  convicción in tim a e inconm ovible de 
que se ha procedido con im parc ia lidad  
y justic ia .

La opinión de la M esa nunca puede 
e s ta r en d iscordancia m uy grande con la 
opinión de la  m ayoría de los concursan­
tes porque, trayendo  estos una p rep a­
ración suficiente p a ra  ser acep tados, se 
encuentran por esta  razón, en las  condi­
ciones de capacidad  n ecesarias p a ra

poder juzgar y v a lo ra r las exposiciones 
de sus com pañeros.

Cuando el fallo de un T ribunal, en ésta  
índole de concursos, deja desconform es 
a  la g ran  m ayoría  de los estud ian tes que 
se han p resen tado  an te él, es cosa im ­
posible no d u d ar de la equ idad  de sus 
juicios, y no sen tir una n a tu ra l y hum a­
na desconfianza an te  ese criterio  que en 
form a tan  incom prensible se aleja  del 
esp íritu  crítico de todos,

N osotros, que estam os en contacto 
d iario  con los com pañeros, podem os 
afirm ar que en sus opiniones existe m u­
cho m enos egoísm o del que p u d ie ra  su­
ponerse m irando las  cosas desde lejos.

Por eso, contem plando los hechos con 
to d a  la seren idad  y a ltu ra  que co rres­
ponde en ta les casos, nos hem os sen ti­
do afectados en aquello  que de viril y 
altivo  deben tener los hom bres.

P r i m e r  a c t o

Com ienza solem nem ente. A lgunos de 
los m iem bros del T ribunal tienen gestos 
de pensador. Se procede a  la  lec tu ra  de 
las exposiciones escritas. La M esa tom a 
notas. Sin g randes em ociones tran scu ­
rren varios cuartos de hora. Sin g randes 
emociones no, porque a veces, los m iem ­
bros del T ribunal, an te  la presencia de 
algunos- de los concursantes, como in­
ducidos por un presentim iento secreto, 
se sienten entusiasm ados. -

—Son los elegidos, dice una voz.
—Los elegidos po r quién ? p regun ta 

alguien.
Lo cierto  es que el T ribunal se con­

mueve. En ciertos casos uno de los 
m iem bros efectúa pequeños m ovim ien­
tos de aprobación  con le cabeza du ran te  
todo el tiem po que el joven concursante 
em plea en su lectura. O tras veces, algu­
no de los m iem bros, no pudiendo con­

L IB R E R IA  Y P A P E L E R IA

S U R T ID O  C O M P L E T O  Y P E R M A N E N T E

De Obras de Derecho, Filosofía, bistoria, hiteratura, medicina, Farmacia, 

Odontología, Veterinaria, Agronomía,. Ciencias,

Ingeniería, Arquitectura, Textos UniDersitarios y Escolares
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tener su adm iración , exclam a alfin de la 
lec tu ra  d irig iéndose a  su vecino colega, 
¡muy bien!

Sin m ayores v arian tes  se rep ite  la es­
cena d u ran te  dos d ías. Al tercero  se p ro ­
cede a la  lectura de las no tas ad ju d ica ­
d as a cad a  escrito . M uchas clasificacio­
nes, cosa que nadie se explicó, eran  ya 
conocidas. No obstan te : asom bro  ge­
neral.

Debem os reco rd a r que, m ucho an tes 
de. te rm inar la lec tu ra  de los escritos, se 
supo que una a lta  perso n alid ad  de la 
A sistencia Pública h ab ía  m anifestado  
su contento p o r el lu g ar ad jud icado  a un 
joven y sim pático  concursante. C laro 
que esto no tiene que ver nada  con el 
concurso.

I n t e r v a l o

Se dicen a lgunas cosas.
L lega a o ídos de todos que, según m a­

nifestaciones del T ribunal, uno de los 
concursan tes no deb ía  de h ab e r sido 
acep tado .

L iega tam bién  a  oídos de todos, co­
m entarios su tiles trazados con una d ia ­
léctica que el m ism o S ócra tes env id iaría . 
Uno de los m iem bros del T ribunal, re­
firiéndose a  c iertos trab a jo s  inconclusos, 
decía  que si estuviesen term inados po­
sib lem ente serían  los m ejores. ¡Oh pro­
funda y  renovadora  lógica! El m iem bro 
del T ribunal se a so m b rab a  de que una 
exposición en la  cual se lim ita  su au ­
to r a  d esc rib ir un reducido núm ero de 
p arte s , de las  m uchas que com ponían la 
to ta lid ad , fuera m ás d e ta llad a  y m inu­
ciosa que las  o tras  en que el au to r tuvo 
por el aprem io  del tiem po que p a sa r  
ráp idam en te  en su descripción  sobre 
m uchos puntos, con el afán m uy expli­
cab le de te rm in ar el tem a.

flv . 18 de J u lio , 1OVZ.
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PR O D U C T O S A ST E R
O PO TERA PIA  SEGA E INYECTABLE
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G-. mam aria, Levadura de cerveza, Kefflr, G landotirina, etc. 

Asmaleno. Gelatina, Fibrolisina, Suero vena renal, etc.
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25  de M ayo, 3 4 0 . M ontevideo.

S e c u n d o  a c t o

Comienza como el an terior, solem ne­
mente. Los concursantes hacen exposi­
ciones orales. Los ánim os de la  m ucha­
chada están exaltados. Concurren a 
presenciar las pruebas algunos com pa­
ñeros que no han tom ado p arte  en estos 
juegos florales. Vienen desde lejos, co­
mo los Reyes Magos, a tra ídos por h is­
torias de encantam ientos que h as ta  ellos 
llegaron. No obstan te las p ruebas se 
desarrollan  sin incidentes visibles. Al 
tercer d ía  se hacen públicos los resul­
tados. Se ven ojos m aliciosos y sonrisas 
enim ágticas. Un concursante se dirige 
a la Mesa y m anifiesta su desconform i­
dad por las clasificaciones a él asigna­
das. El T ribunal refiriéndose a la  p rue­
ba oral le hace presente que solo d isertó  
durante ocho m inutos y tres cuartos.

—Dr., exclam a el concursante, yo creí 
que la M esa tenía en cuenta lo que se 
decía y no el tiem po que se em pleaba 
para  ello. El T ribunal no responde c la­
ram ente a esto y dice que de la prueba 
escrita se le d arán  m ás ta rd e  explica­
ciones. El joven rebelde se d irige hacia 
la sa lida  del local. Pero, en llegando a 
la m itad  de su camino oye que le llam an 
desde a rrib a . Entonces, uno d é lo s  miem­
bros de la  Mesa, asom ado a  la b a ran d a  
exclam aba : — desde ya puedo m ani­
festarle que Vd. no habló  de la sinovial 
ni describió las arte rias.

—D r., contesta el rebelde, hablé de la 
sinovial y describ í las arte rias.

—Muy bien,‘ m urm ura el m iem bro.
El local va quedando vacío. Unos des­

cienden en ascensor, otros descienden 
por la escalera.

T e r c e r  a c t o

La sala  am plia, cuad rilá te ra , tiene 
num erosas ventanas en tres de sus p a­
redes. Dos filas de m esas se a la rgan  si­
m étricam ente. Sobre cada m esa, un ca­
dáver desnudo. Todo es blanco. Hay 
mucho frío. Los m iem bros del T ribunal 
cambian ideas en voz baja.

Comienza la prueba. El acero corta  la  
carne. L as heridas, rosadas, v ioláceas, 
toman aspectos de flores. La sonda se 
hunde en el fondo del tajo. Desde lo hon­
do de cada herida  es alzada h as ta  flor 
de piel una pequeña arte ria . Un joven 
miembro del T ribunal el m ás joven 
miembro del T ribunal observa im pasi­
ble junto a  un cadáver. O bserva como 
en la carne ab ie rta  se m ueven unos dedos 
finoc y graciosos. De pronto su corazón 
palpita. Sobre el dorso de la  sonda se 
tiende un cordón sedoso y nacarado . 
El milagro! ¡El m ilagro! Allí está, se 

palpa, se ve. Es el hilo sutil sin el 
cual Demóstenes y Cas te lar serían  un

mito. ¡Oh m aravilla! El nervio ha  tr i­
unfado de la a rte ria . Todos perciben 
el a la  del m isterio crnzar sobre sus 
frentes.

Los m iem bros del T ribunal se dirigen, 
con austero  an d ar hac ia  o tra  sa la  no 
tan  b lanca ni tan tria  como la que ab an ­
donan. Pasan m uchos minutos.

—¿Qué hacen ah í dentro? dice una voz
—N ada, dice o tra  voz.
—Lo lógico sería  que se hiciera cono­

cer el resu ltado  de esta  prueba an tes de 
consultar las carpetas, dice una voz.

—Esos son asuntos que no interesan a 
nosotros, dice o tra  voz.

¡Por fin! Se anuncia la lectura de los 
resu ltados. La sala  se llena de público. 
El T ribunal m anifiesta que el fallo de 
la  m esa es inapelable. Acto seguido 
ofrece al rebelde las explicaciones ofre­
cidas.

—Dr. exclam a este, desearía  que se 
m e perm ita hab lar. El T ribunal niega 
ese pedido. El rebelde entonces no quie­
re las explicaciones. La m esa se entu­
siasm a, y desdiciéndose de sus fallos 
an teriores, dice: posiblem ente se le ha 
dado una clasificación m ás a lta  que la 
que le corresponde. Estupefacción ge­
neral.

Poco después se hacen públicos los 
resu ltados finales.

JHgo sobre los programas

No ignoram os que existe una iniciati­
va que propende a la realización de una 
asp iración  estudiantil tan  justa,' como es 
la de conocer, con to d a  certeza, los te­
m as que han  de ser objeto de examen, 
en las d iversas asignatu ras. Pero de to ­
dos m odos, y aunque sabem os que al­
gunos profesores bien insp irados inten­
tan  actualm ente conseguir la  realización 
de esa ac e rtad a  m edida, pensam os que 
no está  de m ás insistir, porque en estas 
cosas en que intervienen la voz estudian­
til y  las  en tendederas de «quien corres­
ponde», puede perm itírsenos m odificar 
el añejo ad ag io  hispano por otro de no 
tan  ranc ia , pero sí de m ás veráz condi­
ción, en este  caso. Y así, pues, direm os 
que, en e s ta s  incidencias «mejor es me­
neado» .

V ayan, aho ra , escuetam ente nuestros 
deseos. Q uerem os p rogram as, y quere­
mos que no se in terp re te  erróneam ente 
el esp íritu  que nos m ueve a pedirlos. 
Que no se piense que tenem os tendencias 
encam inadas a reducir, a fijar o a uni­
form ar el estudio; que no se crea que 
buscam os algo excesivam ente concreto 
y  restring ido  p a ra  lim itarnos y a d a p ta r­

nos exclusivam ente a ello. No querem os 
m oldes, querem os norm as que seguir. 
Pretendem os que se nos den direccio­
nes, pero no tan  vagas e inciertas como 
las actuales. En todo caso, como algu­
no nos hizo notar, la  tiran ía del p rogra­
m a sería menos peligrosa y m enos dura 
y estrechante que la  del texto, o la del 
profesor que se som ete a él, y así, pués, 
puestos a elegir, y m ientras no conozca­
mos algo m ejor que podría venir, entre 
las dos esclavitudes que se nos im po­
nen: — la que resulta del p rogram a por 
una parte , y por o tra, la que proviene 
del profesor o del tex to ,—optam os por 
la prim era, seguros de que las conse­
cuencias serán m ucho m enos funestas. 
Adem ás ¿cómo perm itir que el estud ian­
te se presente a exam en con esa incer­
tidum bre inh ibitoria y penosa, que am en­
gua la confianza en sí propio por modo 
tal, que hace de la  seguridad  en su p re­
paración  y, por ende, de su tranquili­
dad , algo vacilante y precario? A fuer 
de sinceros, no podem os menos que 
confesar que, a veces, cuando dom inan 
en uno corrientes de cruda exacerba­
ción, se p iensa que puede esto rbarse la 
buena m archa de una asp iración  como 
la que alim entam os, solam ente cuando 
se tenga m ala voluntad p ara  con nos­
otros. Y en abono de ésto podrían  ve­
nir c iertas cosas que algunos profesores 
dicen a veces, bien es cierto, en tono de 
ja ran a , pero q u e—aunque no vam os a 
caer en la  sim plicidad  de to m arlas lite­
ralm ente—son como un resquicio por 
donde se colum bra el estado  de esp íri­
tu  de quienes así nos hablan, estado que, 
por cierto, no es de lo m ás propicio para 
darnos satisfacción. Pero en lo norm al, 
adm itim os como causal, m ás que otra  
cosa, algo así como una inadvertencia, 
o m ás bien un descuido hacia nosotros, 
por p arte  d e  aquellos que tienen incum ­
bencia, m ás o m enos d irecta, en la so­
lución de estos problem as.

Y, para  term inar, repetim os una vez 
m ás que b regarem os siem pre p ara  con­
seguir que se publiquen los program as 
de las asignatu ras que ya los tienen, y 
p a ra  que se llegue a la confección de los 
m ismos, en aquellas o tras que, por un 
motivo cualquiera, no los tengau to d a ­
vía. Todo lo cuai nos dejaría  muy con­
tentos.

F o m e n ta r  el a c re c e n ta m ie n to  
de la  B ib lio teca  de la  A sociac ión  
de lo s  E s tu d ia n te s  de M edic ina , 
es p ro p e n d e r  a  la  m a y o r p re p a ­
ra c ió n  p ro fe s io n a l y c u l tu ra l  de 
los m éd ico s  d e l fu tu ro .

Casa de Optica, C irugía y e lectric idad Médica
-----D E  ------
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SURTIDO GENERAL DE INSTRUM ENTOS DE CIRUGÍA  
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C o tiz a m o s  lo s  p r e c io s  m á s  l im it a d o s  d e  p la z a
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Proyecto en perspectiva

Anunció, en una de las sesiones 
pasadas, del Consejo el Dr. B la n c o  
Acevedo. que p resen taría  un proyecto 
tendiente a  la creación de una cátedra, 
-—tal vez sustitu tiva de la actual de A na­
tom ía Topográfica y M edicina O pera­
to ria  — de Clínica de Terapeútica Q ui­
rurjíca, sim ilar a la Médica actualm en­
te existente.

Se espera con verdadero interés esa 
ihiciativa. Pero recordam os al Con- 
sejal nom brado, que anteriorm ente nues­
tra  A sociación ha  solicitado, de un modo 
continuo la enseñanza de esa terapéu­
tica en las clínicas p arae llo  hab ilitadas. 
Pues bien, nad a  hem os logrado y si — en 
cam bio — la fa lta  de respuesta al pedi­
do hecho por nosotros a los respectivos 
profesores solicitando su opinión sobre 
tan  im portan te asunto pedagójico.

Ellos se lim itaron a elevar su infórme 
al Consejo. Figuró en la  orden del d ía 
durante m eses. Pero todav ía — y parece 
que por algunos años —, los estudiantes, 
de verdadera p ráctica Q uirurjíca no ha­
rán  lo m ás mínimo. A purarse Dr. Blanco 
que si su proyecto es oportuno m erecerá 
nuestro apoyo y nuestro entusiasm o.

Más, si en lugar de sustitu ir a la ac­
tual cá tedra viene a conm plem entarla; 
tal vez, esa seria la verdadera solución.

(Sinco profesores

Los m aestros que citam os en las lí­
neas subsiguientes no son los únicos que 
m erecieran el ser puestos como ejemplo, 
pero como som os parcos en elogios, que­
rem os com pulsar nuestros datos.- Así 
que en núm eros sucesivos seguirem os 
nuestra  ta rea  de justic ia . Por aho ra  d i­
gam os, que quienes sostienen, las bon­
dades del antiguo régimen, deben asis­
tir  a una c lase—una sola, aunque fuere 
—de cualquiera de los profesores Dres.: 
Albo, C affera, L asnier, P ra tt o Rosello. 
Verían asom brados una asistencia de 
estud ian tes, nunca igualada. Es que no 
son seudo-profesores. A ellos nuestra  
enhorabuena: co n stitu y en — junto con 
aquellos que si hoy no citam os, prom e­
tem os hacerlo en los núm eros próxim os 
—el fundam ento de la F acultad  am bi­
cionada por nosotros, jóvenes que ta ­
chados de díscolos por los conservado­
res en m ateria  pedagógica, concurrim os 
únicam ente a donde se nos b rin d a  ense­
ñanza sin p ed an te rías  ni aires de ma- 
g ister.
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P o r ello, los cinco profesores de m a­
te r ia s  teó ric as ,—alg u n as de las  cuales 
son casi puram ente de especulación por 
su g rado  m áxim o de ciencia p u ra —ya 
nom brados, segu irán  contando con la 
fa lange de estud ian tes, necesaria  para  
que sus esfuerzos, puedan  encon trar te­
rreno  favo rab le  donde germ inar.

Es ju stic ia .

D o n e  u n  l i l i r o  p a r a  l a  B i ­
b l i o t e c a  <le l a  A s o c i a c i ó n  «le 
l o s  E s t u d i a n t e s  «le M e « l ic in a .

E L SERVICIO  DE U R G EN C IA

C reem os que ninguno de los P rac ti­
can tes In ternos de la A sistencia P úb li­
ca esté acostum brado  a la  v ida  reg a la­
d a  de los que recostados en suaves v 
b landos alm ohadones ven deslizar su 
ex istencia  en la contem plación de las 
vo lu tas perezosas y azu lad as de un nar- 
guilé.—De ninguna m anera . . . , — Pero 
a s í m ism o creem os que no ignoran  lo 
que es confort, higiene, buen gusto , co­
sas  to d as  e llas  que no están  reñ id as  en 
abso lu to  con una vida ac tiv a  y  fecun­
da. Es m ás, afirm am os que aquello  es 
estím ulo p a ra  esto.

El servicio de U rgencia e s tá  despo ja­
do de to d as  esas v irtudes y  en cam bio 
luce una serie de encantos que nos 
m ueven a  escrib ir estas líneas p a ra  ten­
ta r  a  los P rac tican tes que han  ro tad o  a

que prueben a  p asa rse  un añito  gozan­
do d e  una porción de delicias y seduc­
ciones. La sirena falaz y engañadora 
tiene 18 devotos a su servicio: es nece- 
rio precaverse en sa lv ag u ard ia  de la sa ­
lud, de la  higiene y del buen nom bre 
tanto  personales como colectivos.

Ambulancias., Definición: carrom atos 
que cam inan cuando están  de buen hu­
m or. Es cierto  que van a ser sustitu idos, 
pero a largo  plazo, pues a  los nuevos 
chassis  se les están  haciendo las carro ­
cerías. L as actuales, que son las que 
u sa rán  nuest ros colegas, tienen el esca­
pe lib re debajo  del asiento  del p ractican  
te que no solo es a to rm entado  por el 
m onotono como inútil sucederse de de­
tonaciones, sino que los gases m al olien­
tes y m al quem ados que desp ide se le 
cuelan en los ojos y la nariz causándo­
le las m olestias que se presum en. Ron­
q u era  y  conjuntivitis izquierda form an 
el síndrom e del m al am bulato rio  (de 
am bulancia). A gréguese a  esto que en 
d ias de aguacero  el p ractican te  se moja- 
y se em b arra  irrem ediablem ente, que 
a lguna noche le to cará  ab an d o n ar las ti­
b iezas p rop ic ias de la s  cobijas y sa lir  a 
la  calle sin p a rab risa  y que a  lo m ejor 
del viaje o se sa lta  la cadena, o se rom ­
pe un piñón o al m egaterio  res tau rad o  le 
d a  por frenar solo, se em paca, hace 
una crisis de h is te ria  y ni ofreciéndole 
to d as  las  velas del m undo se mueve. 
Si esto  ocurre de d ía  los bo tijas  del b a ­
rrio  se acercarán  a  tocar la  cam pana 
como quien t ira  de la  cola de un burro 
m uerto o las com adres con voz acongo­
ja d a  le pregun tan  al p ractican te  si está  
m uy grave el que llevan dentro . Será 
necesario  d a r inform es, sonreír y trag a r 
saliva. En o tras  ocaciones al m egaterio

iosii se le pondrá duro el pezcuezo y 
ocu rrirá  como cierta  vez en plena ca ­
lle 25 pasó que habiéndose endurecido 
de pronto la dirección se em perró en 
irse  con tra  la vereda. Por o tra  p arte  la 
am bulancia es tá  recub ierra  de un endu- 
cido pultaceo-aceitoso que se pega a 
los botines y pantalones ad  eternum .

El colega indignado pondrá notas y 
no tas en el libro de quejas. Todo es inú­
til: los d ioses lo han abandonado. Y de 
noche 'a l aco sta rse  después de una guar­
d ia  fa tigosa, en las pesad illas lo a to r­
m entarán estruendos de h ierros desven­
cijados, silvidos; un torbellino lo a rra s ­
tra rá  a regiones inaud itas donde oculto 
en cavernas tenebrosas lo espera el in­
saciable bacillus de Koch. Nos atreve­
ríam os a afirm ar que no tenem os dere­
cho a estam par este últim o párrafo  con* 
la sonrisa  conque hem os escrito  los an­
teriores. El recuerdo de algún com pa­
ñero querido acude a  nuestra m ente...

In s tru m en ta l—  Dice P o irier en aquella 
frase tan conocida que para  d isecar bien 
en el cadáver se necesitan una pinza que 
pince y un b isturí que corte. Y para  d i­
secar en el vivo? P ara  d iseca ren  el vivo 
el servicio de urgencia d ispone de se­
rruchos, p inzas que no pinzan y agujas 
que parecen bayonetas. Exactam ente lo 
contrario  del caso de los elefantes y los 
chivos. Instrum entos enm ohecidos y 
destem plados puesto que p a ra  desin­
fección de todo útil de acero se usa la 
tan p o nderada como prim itiva llam a 
divina. Infin idad de veces se d a  el caso 
de que lleguen pacientes con heridas de 
la ca ra  y échese usted  a su tu ra r con ta ­
les agujitas! Es peor la enm ienda que el 
soneto.

Ictiol, am brina , novocaína. L as dos

prim eras de uso casi continuo fallan  en 
la m ayoría de Jas veces. La ultim a es 
desconocida.

C uantas y cuantas veces ha ocurrido 
el caso de que al ir a inyectar un suero, 
por no ap re ta r  bien el émbolo el líquido 
pasa hacia el otro lado de la geringa.— 
Son geringas Roux que andan  mal siem ­
pre .— Tienen los ém bolos resecos o b lan­
dos o fabricados con gom a de. pneum á­
ticos.—Elahorro es la base de la prospe­
ridad  creem os que dijo Smiles.

Y no se ha dado  el hecho de sa lir a 
as is tir  un sum ergido con el puim otor 
sin oxigeno? No ha tenido el Servicio 
de U rgencia y Prim eros Auxilios que pe­
d ir auxilio a la Usina Eléctrica cuyo 
puim otor an d a  bien ?

Y pensem os que hay  un em pleado 
farm acéutico  que está  encargado de 
v ig ila r celosam ente p a ra  que in stru ­
m ental y  productos terapéuticos estén 
al día. V igilar...

Cama y comida.— Lo an terio r va en 
perjuicio del paciente, y del p la tican te  
que hacen papelones en la calle en los 
dom icilios. Pero este rubro  corre por 
cuenta exclusiva del últim o. Desde p ri­
m er año de M edicina todos conocen la 
ciencia que enseña el Dr. G am inara. Pe­
ro el qué pasa  por el Servicio de U rgen­
cia llega a pa lparla  intim am ente. Vaya 
si llega. El intestino dijo Roger es el 
«paraíso de los microbios» pero el m en­
tado  servicio es el para iso  de los a r tró ­
podos, arácn idos y m iriápodos. Hubo un 
m édico que se despertó  en mom entos en 
que una herm osa cucaracha se paseaba 
por la a lta  frente debajo de la cual dor­
m ía p lácida toda la ciencia de Esculapio. 
Iría  en busca de ella la  cucaracha?

Uacuna flntipiógena Polivalente Brusebettini
GERMENES QUE LA CONSTITUYEN IN D IC A C IO N ES U S O

a )  E streptococo piógeno.
b )  Estafilococo piógeno áureo.
c )  Bacilus perfringens.
d) B acterium  coli.
e )  Pneum ococo de F ran k el.

Todos ellos con tipos de d i­
versas procedencias.

Eficaz en todas las form as determ inadas p o r los 
com unes piógenos o bien  p o r asociaciones m icrob ia­
nas, como ser : abscesos, angina de L üdw ig , a rtr itis  
aguda, reum atism o agudo, endocard itis estreptocó- 
cica, infección puerpera l, supuraciones de llagas y 
heridas, fu runcu losis, erisipela , gangrena gaseosa, 
septicem ia, etc. P rev iene y  com bate las com plica­
ciones b ronco-pulm onares de la  influenza.

U na inyección cada 2 o 3 días. 
En los casos graves inyecciones 
d ia rias: una, dos y hasta  tres  am ­
pollas por vez, según criterio  m é­
dico. Nunca se p racticarán  m enos 
de 5 inyecciones.

La innocuidad de la Vacuna Antipiógena Polivalente “Bruschettini” es absoluta.— Las inyecciones son indoloras 
y  no dan lugar a reacciones locales o generales
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En estos tiem pos de m arav illas  n ad a  
es extraño.

Culex pipiens, anofeles, cim ex, lectu- 
larius, pulex irritan s , en danza d iabó li­
ca duran te las noches estivales, rondan 
en derredor del p ractican te  dorm ido co­
mo en tiem pos arcanos debieron ro n d ar 
los faunos en derredor de las ninfas. No­
ches del Sábado  y de todos los d ías. 
Bueno, hay  que decir que si ro n d a ran  so­
lam ente no sería  nada, la cuestión es que 
se p ropasan . Faunos al lin-..

Eso en verano; y en invierno la estepa 
S iberiana. Y no de fru tas precisam ente. 
Un cuarto  inm enso encim a de otro  cu ar­
to no m enos inmenso puesto  que tienen 
exactas proporciones. U na escalera  en­
tre am bos. A bajo duerm e el p rac tican ­
te que trab a ja . E x traña p arad o ja  ver­
dad? Y duerm e en un diván, que debió 
pertenecer a L avalle ja  por lo menos, de­
bajo de cuyo cuero se ad iv ina, se p re­
siente el hervor continuo de to d a  la  P a­
rasito logía. Se ha dicho que el P rac ti­
cante que trab a ja  no está  p a ra  dorm ir. 
Pero si hay  m uchas, m uchísim as noches 
en que no hay  llam ados.

Se supone, por acaso, que cuesta  m ás 
trab a je  tira rse  de una cam a que de un 
diván? Eso es un prejuicio, y sobre este 
tem a podríam os en tra r  en in teresan tes 
com entarios. Pero no lo hacem os. JRecal- 
solam ente la necesidad de cam as de­
centes y de un cuarto  ab rig ad o  donde de 
m añana no se m etan ni los em pleados 
del arch ivo  ni los sirv ien tes que por lo 
delicados, estos últim os, debían  h ab ita r  
en un pesebre.

H ace fa lta  una canilla que no esté a ta ­
cada de claudicación in term iten te y hace 
fa lta  jabón  para  lavarse  la ca ra ... pero 
adonde vam os a parar!

H ace fa lta  que algunos cocineros, pol­
lina ironía cruel les llam an así el presu­
puesto, sean sustitu ido  por o tros m ás 
aseados y que cuando sirvan  no lo h a­
gan con ca ra  de p re s ta r  g randes favores.

Sobran , en cam bio, unos gatos incali­
ficables, lo mismo q u e  en las elecciones, 
que duerm en en las cam as y roban  l a ,  
com ida de los p ractican tes.

Pensábam os ser incom pletos en la in te­
resan te  (?) descripción y así es. Lam en­
tam os no poder tran scrib ir, por lo la r­
gas y num erosas, anédoctas v iv idas y 
que tienen salo de ch istosas el que ya 
fueron p asad as, y roc iadas con el buen 
hum or que caracteriza a la gente sana 
y joven.

Pero el cuadrito , que repetim os no tiene 
ni un ápice de exajerado , "servirá p ara  
prevenir a los que nos sustituyan  de lo 
que les espera en el elegante «home» de 
la calle M ercedes.

l» o n c  u n  l i b r o  p a r a  l a  B i ­
b l i o t e c a  «le l a  A s o c i a c i ó n  «le 
l o s  K s t u d ia n t .e s  d e  M e « lic in a .

UN R E G LA M E N TO  ABSU R D O

L as re ite rad as  peticiones de la A so­
ciación de E stud ian tes de M edicina, 
so licitando la provisión de las jefa tu ras 
de clín icas por el concurso de oposición, 
han sido resueltas de una m anera ca­
p richosa  y to rc ida  por el Consejo de la

F acu ltad  eu su sesión del 29 de Ene­
ro p. p.

Pedíam os los estu d ian tes, ya sea en 
no tas ante el Consejo o por interm edio 
de nuestros delegados en las Reuniones 
A nuales del P rofesorado, la provisión 
de esos puestos de m odo que asegura­
ra 'su ocupación por los m ás idóneos, 
aunque no ex istiera  una prev ia vincu­
lación con el p rofesor de la clín ica en­
cargado  de la designación. Pero he 
aquí, que en lugar de un concurso de 
oposición se nos b rinda como proce­
dim iento selectivo un reglam ento  largo 
y com plicado, en el que intencionalm en­
te. aparece como voluntad decisiva, 
la del p rofesor de la clínica la  que 
a p esa r de lo abstruso  del a rticu la ­
do, se presiente como el facto r verda­
dero y decisivo, en la designación del 
afortunado jefe.

T ranscrib im os para  su conocim iento 
el artículo  2do. del reglam ento com en­
tado.

«Las p ropuestas p a ra  los cargos de 
Jefes titu la res de clínica tend rán  que re­
caer Ssbre cand ida tos que adem ás de 
reunir las o tras  condiciones que se es­
tablecen en el artículo  7.° de este re ­
glam ento, hubiesen sido ap ro b ad o s en 
el concurso de adm isib ilidad  a  que se 
hace referencia en el a rt. 4.° S in  embar 
go, cuando el núm ero de candidatos asi 
elegibles no alcanzara a la proporción 
de tres por cada cargo cacante, los p ro­

fesores quedardh facu ltados para  indi­
car otros, los cuales entonces no podrán  
perm anecer en el cargo por m ás de un 
año, a no ser que ulteriormente se so­
metiesen también ellos, obteniendo apro­
bación, al expresado concurso de adm i­
sibilidad.»

Con este artículo , se im pide algo que 
sobre todo en los concursos p a ra  p ro ­
visión de puestos de la im portancia , 
como es la que tienen los cargos nom ­
b rad o s ,—tiene cap ita l interés. Nos re­
ferim os a la seleceión que se produce 
previam ente a la  verificación de las 
pruebas. De que m odo? Muy claram en­
te: supongam os que en un concurso de 
oposición v erd ad era  se inscriban tres 
cand ida tos, p resentándose a las p rue­
b as  de entre ellos, uno solo . Ese, que 
ya por el solo hecho de inscrib irse, sea 
por su prestig io  propio, gea por la in­
ferio ridad  m anifiesta de sus contrincan­
tes, ha  despejado el cam ino de su éxito, 
en el concurso reglam entado sobre bases 
científicas es el poseedor del puesto.

Aquí lo contrario ; el p rofesor tiene 
derecho de nom brarlo  d irectam ente, con 
lo que la designación caerá  sobre él, si 
ese día no ha p ertu rb ad o  ningún inci­
dente la digestión labo riosa  del m aes­
tro , en este caso  árb itro  suprem o y feliz 
d istribu idor de prebendas.

M ientras tan to , si ha  sucedido esto 
últim o, el concursante, puede m archar­
se hacia el v illorrio , donde le espera el 
títu lo  de m édico ru ra l, a  p esa r de todos 
sus en tusiasm os por q u ed a r jun to  a la 
cá ted ra .

¡O bra y g racia  de la injusticia!
;Ya vendrán m ejores tiem pos!
Los p rofesores de clín ica arguyen que 

les debe q u ed a r el derecho de elección 
p ara  que no entren a su servicio «enemi­
gos de su escuela» ( sic ).

No hace re ír?

Pituosona Galien O
(Sinn. Pituitrina hipofisina)

(F O R M A  IN Y E C T A B L E )

------------------  R eputada  por nuestros c lín ico s  com o la m e jo r P itu itr in a  in y e c ta b le  -
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El concurso en solfa
L os concursos son concursos, 
Y  siem pre ta l lo se rán  ;
E l que qu iera  convencerse 
Que los v ay a  a p resenciar.

Pudo ap rec ia r claram ente 
Que había obrado  injustamente 
Al d a r puntos a destajo.

S ixto L ia .

P r ó l o g o

Vamos aquí a re la tar 
Los cuadros m ás culm inantes 
Que pudim os ap rec iar 
En el C. de P ractican tes.

C u a d r o  1

D espués que leyó su tem a 
Un valiente opositor 
Lanzó p ron to  su anatem a 
D iciendo con g ran  furor:

El Ju rado  al d a r  su fallo  
Tuvo cierto partipri
Y por eso no me callo..! 
C ontiuuando luego así :

P rotestó  enérgicam ente
Por los puntos que me han dado
Pues m i trab a jo  m erece
S er m ejor clasificado.

A lo que un m iem bro contesta, 
Con m uy poco buen humor:
« Releerem os su trab a jo
Y verem os si hay  erro r ».

C u a d r o  11

Se so rtea  el tem a ora l 
Saliendo, y  esto no es brom a, 
H em orrag ia cereb ral 
Q ue tira  en yunta con com a.

Y aquí se p lan teó  el d ilem a 
Que a  m uchos dejó bien mal: 
¿Em pezarem os por coma,
o hem orrag ia cerebral?

El p rim ero  que se in sta la  
A nte el tribunal de m arras  
En figurillas se ve 
P ara  sa lir  de sus g arras .

Pues con g randes energías 
P o r hem orrag ia  empezó
Y no dijo dos p a lab ras ,
Cuando se le in terrum pió. 

«Amigo, sépalo bien
Que de com a aquí se tra ta ...»
Y el pobre ya no atinó 
¡Era tan ta  su  b a ta ta ...!

...Q ue no pudo coordinar,
En ese preciso instante,
Lo mucho que hub iera dicho 
Ese pobre concursante.

C u a d r o ;  III

En este cuadro final
Que fue el de las  descubiertas 
M uchos de los concursantes 
Se quedarou  boqu iab iertas.

Por ser sobrenatu ral
Y tam bién m aravilloso  
Ver sacar po r la lingual 
El nervio gran  hipogloso.

Pero la bom ba estalló
Cuando se dió a  conocer 
L a adjudicación de puestos 
Q ue se acab ab a  de hacer.

E p i l o g o

El epílogo del d ram a
Lo dió el m ism o tribunal 
Al dec ir que h ab ía  otorgado 
Al que la h ab ía  p ro testado ,
Si no recuerdo muy m aP

Algunos puntos dem ás,
Pues al re leer el trab a jo

F o m e n ta r  el a c re c e n ta m ie n to  
de la  B ib lio te c a  de la  A sociac ión  
de  lo s  E s tu d ia n te s  de  M ed ic in a , 
es p ro p e n d e r  a  la  m a y o r  p re p a ­
ra c ió n  p ro fe s io n a l y c u l tu ra l  de 
lo s  m éd ico s  d e l fu tu ro .

Epistolario

U n o  q u e  s e  f i e n -  Se cum plen en 
este núm ero de El E stud ian te L ibre sus 
deseos pues como Vd. puede ver nos ocu­
pam os extensam ente de la cuestión 
p lan teada por el C oncurso de P rac ti­
cantes. P obrá  ver Vd. asi m ismo, y co­
mo Vd. los dem ás com pañeros como 
nuestro  d iario  de acuerdo con su tra d i­
ción de libera lidad  y su esp íritu  de ju s­
ticia da  cab ida en sus páginas a las 
ideas de los dos bandos en pugna: el de 
los com ponentes del tribunal exam ina­
dor y el de los estud ian tes.

P or el prim ero h ab la  el Dr. José lrao- 
la  cuyo reporta je  puede Vd. leer, que 
es realm ente in teresante. Por el segun­
do h ab lan  varios^com pañeros.

C o n c u r s a n t e .—No hem os podido 
averiguar o m ejor dicho hem os averi­
guado pero¿nadie h a  podido inform ar­
nos con la  exactitud  que d eseáb a­
m os, acerca  del núm ero de puestos de 
p ractican tes de la  A sistencia P ública 
que qued arán  d isponib les p a ra  los com­
pañeros que se presentaron  a concurso. 
Pero  de los d a to s  que hem os recogido 
se desprende, por lo m enos así lo cre­
em os nosotros, un hecho que ha de 
com placer a  los que han en trado  un 
poco re trasad o s, y es éste : el de que 
posiblem ente ex istirán  tan tos puestos 
como concursantes. De todos modos 
esto va to d av ía  a  títu lo  de inventario . 
T ra tarem os de recoger d a to s  ab so lu ta ­
m ente precisos y si es que obtenem os 
éxito en n u estra s  investigaciones, los 
d arem os a  conocer con la prem ura que 
el caso  exige.

L a A so c iac ió n  de  lo s  E s tu d ia n ­
te s  de  M ed ic in a  es  la  d e fe n so ra  
d é lo s  fu e ro s  e s tu d ia n ti le s .  A p o r­
te  su  c o n c u rso  a  la  a cc ió n  q u e  
d e sa ro lla . H á g ase  socio . Si ya  
lo  es, p ro c u re  c o n v e n c e r  a  a lg ú n  
c o m p a ñ e ro .

Sección Científica

D ebido a  la fa lta  de espacio no se 
continúa en este núm ero la  publicación 
del in teresante artículo  que iniciam os en 
el núm ero an terio r. En el núm ero p róx i­
mo con tinuará  su publicación  y asim is­
mo advertim os a nuestros lectores qne 
en él aparecerán  unos apuntes de clase 
tom ados por un estudiante.
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